LA ATRACCIÓN DE ABISMO Y OTROS TEXTOS
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PROLOGO
Desocupado lector, está usted ante 30 relatos agrupados en el título genérico: La atracción del abismo, y es posible que por el mismo título, pase usted de largo y con indiferencia ante el libro, o se detenga por curiosidad a fatigar sus páginas.
Particularmente creo que dejarse atraer por el título, requiere de una muy buena relación con la literatura, que se expresa en no preguntarse quién es el autor. Muchos se acercan a una obra literaria por el nombre afamado del autor y la compran a ciegas. Bueno, aquí, con esta obra, se trata de acercarnos a ella con criterios para discriminar, para seleccionar, para encontrar méritos y respuestas a preguntas sobre el quehacer literario. Sin embargo, no pretendo quitar al lector el placer de acertar o no, en la búsqueda de su propia y auténtica relación con el universo referencial que ocupa la escritura de Lázaro Montealegre.
Quizás por una cierta presunción profesoral y, por qué no, pedagógica, practico detenerme en los títulos y desde allí, comenzar a construir asociaciones libres de sentido, que vayan prefigurando los posibles escenarios temáticos que subyacen en la obra. Armado de esa argucia, comencé a leer y leí los 30 relatos. Rápidamente descubrí la apasionada construcción que de la anécdota se desarrolla en los textos. Y me pregunto por la sensibilidad que hay que desplegar para lograr trascender las numerosas anécdotas que en la cotidianidad nos fatigan, y destacar en ellas y de ellas algo literario y cognitivo, que las haga perdurables, transformándolas, más allá de su estrecho e intrascendente marco. Desde luego que en ese proceso está implicada la memoria sensorial del escritor, siendo ésta la que le permite captar todo lo humano que fluye y trasciende en su entorno vital.
Se nota que para Lázaro, nada de lo humano le es ajeno, y con esa apertura sensorial captura lo que a su inquieto espíritu de observador exhaustivo le sirve -quizás ello explique su estrecha relación con la música- para desplegar una capacidad consecuente en conservar la materia bruta y prima de aquello que original e inicialmente le atrajo.
Así por ejemplo, todos los títulos son el resultado de conservar y seleccionar, en función de la permanencia, aquello espontáneo, original, placentero o displacentero que sucedió o le sucedió o que sencillamente así imaginó.
Por este camino vamos decantando el encuentro con una materia muy especial que persiste en el subfondo de la escritura de Lázaro, y es que además de dejarse atraer por algo, ya sea una "extraña señal” o por "dos ranas" o por "el hilo del amor"; él mismo nos la dice en el titulo de uno de los relatos, que además sirve a todo el libro y es "la atracción del abismo".
Así, observo que persiste, a lo largo de su trabajo, cierta refinada atracción por lo profundo, por la caída, por lo insondable de la condición humana, por el peligro de caer en el abismo de lo desconocido, presente en cada encuentro, en la aventura de cada día, en cada libro, en cada borrachera.
Quizás lo anterior nos ayude a explicarnos un poco la timidez de Lázaro en sus relaciones personales y en su silencioso accionar citadino; escenario del cual parece que desapareciera y sin embargo ocupa, sin dejarse ver, para no caer con el caído o sí cae, poder levantarse nuevamente a ocuparse de y con otros caídos, sin hacer ostentación de solidario. Y es esta la materia que apunto, y que se esconde y subyace en ese abismo que le seduce: la sólida solidaridad, nacida de lo conocido, guardado en ese sótano de la inteligencia que es el olvido, y de la superación o vencimiento del mismo, para convertirse en palabra fresca y amiga "en el borde de la eternidad".

Exactamente, una vez el escritor, el poeta, logra vencer el olvido, logra hacer hablar al silencio: su voz, su palabra, inicia el tránsito hacia el borde de la eternidad, por los efectos significativos que aporta.
De otro lado, pude constatar que en estos textos, no se asoma la más mínima intención de proyectar en nosotros los lectores, la pretensión de universalizar lo particular, lo anecdótico. Si bien, se parte de lo particular con rumbo a lo general, este camino será recorrido por cada lector, según su libertad y no por norma alguna explícita del escritor, ni de ninguno de sus relatos. Es una escritura que se mueve en esa zona de frontera: de lo parroquial a lo general, sin olvidar lo particular de la aldea, seleccionando de ello lo que artísticamente y según la celosa y cultivada estética de Lázaro, amerite énfasis, por algo ha sido tallerista literario, para volver a lo original, cualitativamente transformado en una obra de apreciación estética. Una estética que toma inconfundible posición por la esperanza y la vida, en el aquí y en el ahora de nuestro momento cultural.
Leer los relatos de "La atracción del abismo" es llenarse de razones en cuanto a la validez del proyecto humano. La reivindicación del nacimiento de valores éticos y estéticos nuevos en nuestra diversidad cultural, signada por el fracaso y el desastre, es suficiente razón para aceptar la invitación del escritor a dejarnos atraer por el abismo, pues allí está el renacimiento de nuestra cultura.
En un lenguaje sencillo, como si el autor tuviese la necesidad de dirigirse a vastos auditorios, rechazando toda gran retórica y luchando por despojarse de ecos religiosos y filosóficos, su escritura pretende ser compatible con y en un mundo pluricultural y heterogéneo. Para evaluar si lo logra, tiene usted la palabra, ocupado lector.
No soy del criterio de sobredimensionar el sentido plural y tos alcances de este trabajo literario, precisamente por respeto al escritor amigo y por reconocimiento a su arduo trabajo de escritura, realizado en los talleres literarios en que participó. Sin embargo, sí es oportuno destacar que este trabajo es un producto cultural colectivo, donde hay múltiples aportes que Lázaro ha sabido conservar y transformar en aportes propios y originales.
Por eso, ahora, puede agradecer orgulloso a las oficinas gubernamentales con sus presupuestos estatales que nunca lo hayan tenido en cuenta. Gracias por su indiferencia, señores gobiernos, y ya Lázaro ha conocido muchos, porque con ello hicieron posible una obra total y auténticamente nuestra.
Finalmente, si hay algo que caracteriza con mayor énfasis y patetismo nuestro tiempo, fin de siglo, es la obsesiva búsqueda y reafirmación de la identidad. La obra de Lázaro Montealegre precisa en la identidad para que cada uno de sus lectores la descubra en sí mismo, como algo procesado en su más profundo interior, Iarvada en su cuerpo escindido como algo que le es propio y a lo cual se le profesa lealtad y fidelidad, configurando un "círculo virtuoso” entre el individuo y la sociedad.
Gracias Lázaro por permitirnos ir y caer en el abismo: lo anterior, su umbral, es mediocre y sólo cayendo podemos levantarnos.
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